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DISCUSION 
 

 

Las poblaciones de conejo en Andalucía: el comienzo de una síntesis 
 

La presente Tesis contiene cuatro capítulos que mediante diferentes aproximaciones 

analizan algunos de los factores que afectan o limitan la distribución y abundancia de las 

poblaciones de conejo en Andalucía.  Para responder al objetivo de esta tesis, en esta 

discusión general, se pretende dar una visión integradora de lo expuesto por separado en cada 

uno de los capítulos, identificar los principales resultados obtenidos y sintetizarlos con la 

literatura científica disponible. 

 

 

Autocrítica a la metodología utilizada  

 

Dado que esta Tesis pretende analizar los efectos de determinados factores sobre las 

abundancias y la distribución del conejo, debería examinar la existencia de relaciones de 

causalidad. Sin embargo, tales relaciones son difíciles de analizar en las poblaciones silvestres, 

puesto que usualmente se requiere de experimentación y, generalmente, de una serie larga de 

años para poder cuantificar a largo plazo los efectos de los diferentes factores. Ello no ha sido 

posible por una limitación de tiempo y de medios adecuados y hemos debido conformarnos con 

realizar una aproximación  para establecer relaciones entre los factores estudiados y el conejo. 

En esta Tesis, se han utilizado dos herramientas para explorar de manera indirecta estas 

relaciones de causalidad: modelos lineares generalizados y modelos matemáticos de 

simulación.  

En el Capítulo 1, se utilizan los modelos lineales generalizados para modelizar  la 

abundancia y presencia de conejo en relación a factores tanto de hábitat como históricos. Estos 

modelos, basados en datos observacionales, describen los patrones de relación entre las 

especies y el entorno. Tienen como desventaja que son específicos de un determinado 

momento, lugar y condiciones ambientales, y por esta razón no debe asumirse que tengan un 

alto poder predictivo. Sin embargo, son muy interesantes para obtener información sobre las 

condiciones actuales que determinan la presencia o abundancia de una determinada especie 

en unas determinadas condiciones, y también como método para establecer hipótesis sobre los 

posibles efectos que pueden afectar el futuro de la especie (Morrison et al. 1998; Seoane y 

Bustamante 2001).  

En el Capítulo 3, para analizar los efectos de la caza se ha utilizado un modelo 

matemático de simulación de la dinámica poblacional. Al ser un método indirecto, está sujeto a 

una serie de asunciones, además de las propias del modelo. Este modelo matemático utiliza 



Factores que afectan a las poblaciones de conejo en Andalucía 
 

 

108 

 
como base los parámetros demográficos de una población de conejos andaluza. Sin embargo, 

no hay que olvidar que un modelo es siempre un abstracción del sistema real de estudio que 

nos permite enfocar más claramente un aspecto del mismo (Johnson 1996). Por tanto, aunque 

los resultados del modelo indiquen diferencias entre los escenarios modelados, la medición 

precisa de tales diferencias debería ser analizada más profundamente con estudios 

experimentales. El ajuste de la presión de caza o de las temporadas de caza resultantes del 

modelo, debe ser flexible a las posibles fluctuaciones de la población por factores no 

controlados. En este sentido, uno de los principios básicos de la explotación cinegética induce 

al gestor a ser conservador en las tasas de caza a aplicar; Caughley y Sinclair (1994) 

establecieron un margen mínimo del 25% cuando el conocimiento sobre la población es escaso 

o la población es muy variable. Además, en el caso de poblaciones a baja densidad, como es 

la situación actual de muchas de las poblaciones ibéricas de conejo, el gestor debe ser aún 

más conservador ya que debe tener en cuenta que los efectos estocásticos son mucho 

mayores (Lande et al. 1997).  

 

Por otro lado, al modelo utilizado en el Capítulo 3 para analizar los efectos de la caza, 

se le han impuesto una serie de asunciones, con objeto de mantener la sencillez del modelo y 

de la interpretación de los resultados. Estas asunciones del modelo son tres: la falta de 

densodependencia y de estocasticidad en el modelo y la caza añadida como mortalidad aditiva. 

La densodependencia es un factor crucial en los modelos de dinámica poblacional, sin 

embargo, cuantificar su efecto es tremendamente dificultoso (Shenk et al. 1998). En el caso del 

conejo, las informaciones son contradictorias por lo que se decidió no incorporar en el modelo 

este efecto (Trout y Smith 1998; Twigg y Williams 1999; Smith1997). Puesto que la mayoría de 

las abundancias de conejo en la Península están a niveles tan bajos, esta asunción es 

relativamente poco importante.  

El modelo es parcialmente determinista, es decir, no tiene en cuenta determinados 

factores aleatorios.  Esto ya se observa al comparar las predicciones del modelo con los datos 

de campo de la población de origen: los datos simulados mantienen una evolución lineal 

mientras que esto lógicamente no ocurre en la población natural. En el ecosistema 

mediterráneo las oscilaciones interanuales a nivel climático son muy importantes, lo cual afecta 

a la reproducción del conejo de un año a otro y, por tanto, a su productividad anual (Wallage-

Drees 1983; Beltrán 1991; Villafuerte et al. 1997). La estocasticidad que se asume debería ser 

tenida en cuenta a la hora de interpretar los resultados. Especialmente en los efectos de los 

diferentes escenarios en las poblaciones de baja densidad, puesto que es esperable que las 

oscilaciones estocásticas produzcan en estas poblaciones unas mayores fluctuaciones que en 

poblaciones de mayor abundancia, pudiéndose llegar al colapso de dichas poblaciones (Lande 

et al. 1997). Sin embargo, puesto que el motivo de la realización de estas simulaciones es la 

comparación entre diferentes escenarios de caza, las oscilaciones interanuales en los 
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parámetros son relativamente poco importantes, ya que sucederían en todos los escenarios por 

igual.  

Se ha observado que algunas causas de mortalidad, como la depredación o la 

mixomatosis, pueden estar actuando de forma aditiva en las poblaciones de conejo (Trout et al. 

1992; Hone 1999). Al añadir la caza como mortalidad aditiva, se aplica a la población simulada 

el peor efecto que puede tener la caza. En este sentido, basándonos en Smith y Trout (1994), 

la falta de una respuesta compensatoria que reduzca la mortalidad o incremente la fecundidad 

podría resultar en un mayor efecto negativo, sobre todo cuando se cazan los juveniles o 

cuando la caza se efectúa durante el periodo de reproducción. En conclusión, se puede decir 

que actualmente hay mucho debate sobre incluir la caza como mortalidad aditiva o 

compensatoria, y es probable que sea dependiente de la población (Kokko 2001).  

 

Por último, el Capítulo 2 (sobre los métodos de gestión) y parte del Capítulo 3 (sobre la 

reducción de la presión de caza), se basan en la relación entre los métodos de gestión 

cinegética y la abundancia actual de conejos. Estas relaciones pueden ser interpretadas desde 

el punto de vista de la efectividad de los métodos de gestión sobre las abundancia de conejos, 

o simplemente que esos métodos de gestión se lleven a cabo precisamente en las áreas de 

mayor abundancia de conejo. Puesto que las estrategias de gestión utilizadas en Andalucía 

pueden variar de un año a otro, las relaciones no implican efectividad de la gestión en la 

mayoría de los casos.  

En este sentido, cabe destacar las sugerencias realizadas por Strickland et al. (1996); 

estos autores indican que el ideal en la gestión de cualquier especie silvestre es que el gestor 

sea capaz de evaluar de una manera fiable los progresos de la población, es decir, asegurarse 

de que las estrategias de manejo que utiliza están siendo adecuadas. Esto implica que los 

objetivos de la gestión deben ser cuantificables. Según estos autores, la determinación del 

éxito de la gestión debe basarse en el seguimiento a lo largo de los ciclos anuales de la 

abundancia poblacional de la especie y de las actuaciones aplicadas. Para ello, las estrategias 

de gestión deben ser establecidas para periodos de tiempo largos, puesto que en periodos 

cortos no se puede determinar el éxito de la gestión. En definitiva, con el actual sistema de 

gestión en Andalucía (y posiblemente en el resto de España), que desgraciadamente no se rige 

por las sugerencias de Strickland et al. (1996), es difícil establecer un clara efectividad de las 

herramientas utilizadas sobre las especies a las que va dirigida la gestión. 

 

 

El paisaje como modulador de la distribución y abundancia de conejos 

 

 Los resultados obtenidos en el Capítulo 1 demuestran que las abundancias de conejo 

en Andalucía están a muy bajos niveles. Este hecho está en concordancia con los estudios 
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más recientes y con los que se están llevando a cabo en la actualidad en la Península Ibérica 

(Fa et al. 1999; Calvete et al. sometido; Fernández et al. sometido). Es claro que el conejo en 

Andalucía está atravesando uno de los peores momentos de su historia reciente.  

En cuanto a la distribución de las poblaciones, los conejos no están repartidos al azar 

en Andalucía sino que existe un patrón espacial en su distribución. Teniendo en cuenta que el 

declive del conejo en España se produjo de forma más drástica en los paisajes menos aptos 

para el conejo (Villafuerte et al. 1995), es posible explicar este patrón espacial en función del 

paisaje. Intrínsecamente, el paisaje está estructurado de manera espacial, por lo que el patrón 

espacial que muestra la distribución del conejo podría estar asociado a los paisajes preferidos 

por la especie.  

En los resultados expuestos en el Capítulo 1 de esta tesis, se muestra como el conejo 

sigue siendo dependiente del paisaje, puesto que sus abundancias están relacionadas con la 

vegetación natural, los cultivos y los ecotonos. En este sentido, los resultados obtenidos 

corroboran estudios anteriores en los que los conejos aparecen asociados a los ecotonos entre 

diferentes estructuras del paisaje, especialmente cuando estas estructuras son mosaicos de 

cultivos o pastizales con vegetación natural (Rogers y Myers 1979; Fa et al. 1999; Virgós et al. 

en prensa). Según la teoría del “aprovisionamiento óptimo”, el conejo como especie presa debe 

optimizar los recorridos entre los lugares de refugio y de alimentación. La calidad del refugio 

afecta a esta relación de manera que refugios de mejor calidad (por ejemplo, más espesos) 

permiten alejarse más a los conejos durante el aprovisionamiento (Villafuerte y Moreno 1997). 

Así, en el Capítulo 1 se muestra cómo las abundancias de conejo están relacionadas con la 

superficie cubierta por vegetación natural, en este caso bosques y matorral, que ofrecen un 

buen refugio al conejo. Por otro lado, un alimento de alta calidad favorece que las hembras 

adquieran una buena condición física y puedan reproducirse, lo que a largo plazo supondría 

mayores abundancias de conejo (Wallage-Drees 1983, Wallage-Drees y Michielsen 1989; 

Villafuerte et al. 1997). En este sentido, las abundancias de conejo en Andalucía han resultado 

estar en relación directa con la superficie de pastizal y de cultivos mixtos, o con la superficie de 

cultivos homogéneos cuando éstos son de secano. A través de estudios de dieta, se ha 

observado que el  conejo selecciona las gramíneas, especialmente durante la época de 

reproducción, lo cual puede explicar la relación del conejo con los cultivos de secano 

normalmente constituidos por trigo y cebada (Homolka 1988; Chapuis y Gaudin 1995). 

 

 

Los efectos humanos: el abandono del campo 

 

Las conclusiones del Capítulo 1, se pueden resumir en que, a pesar de las bajas 

abundancias medias obtenidas para el área de estudio y a pesar de los cambios que se han 

producido en el ecosistema por efecto del hombre (Rundel 1998) la abundancia de conejo en 

Andalucía sigue siendo modelada por el paisaje. En este sentido, los resultados del análisis 
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global de la distribución y abundancias de conejo, incorporando factores históricos, indican que 

el conejo está relacionado negativamente con el abandono del campo. Es más difícil encontrar 

un población de conejos en lugares donde ha habido abandono rural y, en el caso de 

encontrarla, su abundancia es baja. El abandono del campo tiene un componente espacial 

importante (ya que desaparece en los modelos de presencia de conejo realizados al incorporar 

la autocorrelación espacial), posiblemente porque el abandono del campo está ligado a un 

determinado tipo de paisaje (Etienne et al. 1998; Schröder 1998). Gortázar et al. (2000) 

muestra como el abandono del campo en Aragón ha favorecido a las especies de caza mayor y 

ha desfavorecido a las de caza menor; por otro lado, Boag (1987) observa claramente los 

efectos negativos de la intensificación de la agricultura sobre la abundancia de conejos.  En el 

caso del lince, uno de los depredadores más directamente ligados a las poblaciones de conejo, 

varios autores establecen el abandono del campo como una de las causas más importantes de 

su declive (Palma et al. 1999; Rodríguez y Delibes 2002). En especial, Palma et al. (1999) 

asocian el abandono del campo en zonas serranas con la pérdida de usos tradicionales 

beneficiosos para mantener altas poblaciones de conejo.  

 

 

Las enfermedades del conejo : una carga del pasado, del presente y del futuro 

 

En el Capítulo 1 se analizan, de manera global, cómo otros factores diferentes al 

paisaje pueden estar explicando la presencia y la abundancias de conejo. Las variables 

incorporadas se refieren a hechos del pasado que pueden estar asociados a la distribución 

actual de las poblaciones de conejo. Los resultados indican que la carga histórica que soporta 

el conejo está determinando su distribución en mayor medida que los efectos del paisaje. Esta 

carga histórica está asociada a las enfermedades, a la actividad cinegética y a la gestión de las 

especies cinegéticas realizada a lo largo de las últimas tres décadas . 

 Tanto la presencia de conejos como su abundancia están relacionadas con la 

intensidad de la recuperación de las poblaciones ante la enfermedad hemorrágica. Esto 

coincide con Villafuerte et al. (1995) y Gortázar et al. (2000) quienes observan cómo las 

poblaciones con mayor densidad de conejos se han recuperado más que las poblaciones con 

menor densidad. Los mismos resultados son obtenidos con respecto al efecto de la intensidad 

de la recuperación de las poblaciones de conejo tras la entrada de la mixomatosis. Esto parece 

indicar que la recuperación de las poblaciones ibéricas tras la entrada de la mixomatosis no ha 

sido total, puesto que las abundancias actuales todavía reflejan su efecto (como se muestra en 

el Capítulo 1),  y además los efectos de la EHV se han añadido a los anteriormente provocados 

por la mixomatosis en las poblaciones silvestres ibéricas (Gortázar et al. 2000). Como se ha 

mostrado en el Capítulo 4, tanto la mixomatosis como la EHV produjeron, en su primera 

entrada en las poblaciones de conejo, grandes mortalidades (de un 99% en el caso de la 
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mixomatosis, y entre el 50 y el 90% en el caso de la EHV), reduciendo gravemente sus 

abundancias. En el caso de la mixomatosis, sus efectos fueron superados por muchas 

poblaciones debido a la coevolución entre el virus y el conejo (Kerr y Best 1998), pero esto no 

parece haber ocurrido en el caso de la EHV. En este sentido, Queney et al. (2000) no han 

detectado una pérdida de variabilidad genética en las poblaciones de conejo tras la entrada de 

la EHV, lo cual podría indicar que todas las variedades genéticas de conejo son susceptibles 

por igual a la enfermedad. A pesar de ello, existen autores que consideran que la recuperación 

de las poblaciones tras la EHV puede estar debida a las diferentes características genéticas de 

las poblaciones de conejo (R. Villafuerte, comunicación personal). 

 Por otro lado, las abundancias de conejo en Andalucía están asociadas negativamente 

a la detección de la mixomatosis (a través de ejemplares enfermos). La mixomatosis es más 

fácil de detectar en poblaciones a alta abundancia, porque los individuos enfermos serán 

también más abundantes, y por ello en el modelo del Capítulo 1 esa detección de la 

enfermedad por los entrevistados está indicando una alta probabilidad de encontrar 

poblaciones de conejo. Sin embargo, considerando únicamente la abundancia de conejo, la 

detección de la enfermedad está asociada a bajas abundancias. Como se indica  en el Capítulo 

4, la enfermedad sigue controlando de forma natural las poblaciones de conejo manteniéndolas 

a bajos niveles de abundancia (Ross et al. 1989; Trout et al. 1992). Es claro este efecto, si 

tenemos en cuenta la mortalidad que produce la enfermedad en las poblaciones de conejo 

silvestre. Aunque existen muchas diferencias entre estudios, en general se señalan unas 

mortalidades de entre el 5 y el 20 % de la población, llegando en algunos casos hasta el 60% 

de los individuos susceptibles (Wood 1980; Flowerdew et al. 1992; Kerr y Best 1998).  

Además del efecto que produce la mixomatosis en las poblaciones, hay que tener en 

cuenta de que la EHV también puede estar en la misma población. Las mortalidades estimadas 

actualmente para la EHV son de entre el 15 y el 20% de los adultos y el 50% de los juveniles 

(Moriarty et al 2000; Calvete et al. 2002). Estas mortalidades son variables en función de la 

densidad poblacional y de la proporción de conejos susceptibles de cada población, ya que se 

refieren a las mortalidades observadas, que son resultado tanto de  la mortalidad producida por 

el virus entre los conejos infectados y que son susceptibles a la enfermedad (patogenicidad del 

virus) como de la morbilidad (proporción de conejos en la población que son infectados por el 

virus). En el caso de que ambas enfermedades estén presentes en la misma población, las 

estimaciones observadas en los juveniles para cada una de ellas se confunden, por la dificultad 

que implica diferenciar el impacto de ambas enfermedades (Calvete et al. 2002). Esto no 

ocurre para el caso de los adultos, ya que la mayoría son resistentes a mixomatosis y el 

impacto de la EHV es más fácil de estimar. 

 Por último, las enfermedades siguen constituyendo un problema para el futuro de las 

poblaciones de conejo. Si, como se expone en el Capítulo 4, los virus modificados 

genéticamente llegaran a liberarse en las poblaciones de conejo, nuevas investigaciones 

deberán realizarse para analizar los efectos de los mismos. En especial será necesario realizar 
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un seguimiento de su interacción con los virus que ya existen de forma natural en las 

poblaciones, de la efectividad a largo plazo para el objetivo para el que han sido creados y del 

control de su dispersión entre diferentes continentes.  

 

 

La lucha contra las enfermedades  
 

 Como se muestra en el Capítulo 2 (sobre los métodos de gestión de la caza menor), la 

lucha contra las enfermedades del conejo es un método de gestión cinegética que se ha 

incrementado en las últimas tres décadas.  Este incremento en el uso de los manejos estaría 

relacionado con una mayor percepción, por parte de cazadores y gestores, de la importancia 

del efecto de las enfermedades sobre las poblaciones de conejo.  

Actualmente la gestión de las enfermedades se utiliza en un 15% de las áreas 

andaluzas, pero sigue siendo una de las herramientas de manejo que menos se aplica debido 

a su alto costo económico y su relativamente baja efectividad. Como se expone en el Capítulo 

2 las herramientas de prevención de enfermedades y parásitos (a través de vacunaciones, 

desparasitaciones y medicación suplementaria) en las poblaciones de conejo silvestre cuestan 

un promedio de 4790 euros al año por cada 2000 Ha. manejadas. Un control efectivo de los 

vectores de las enfermedades a través de la desparasitación de las madrigueras, como el 

mostrado por Trout et al. (1992) en Gran Bretaña, no ha sido exitoso al llevarlo a cabo en la 

Península Ibérica (Osácar et al. 1996). Es posible que esto se deba a una mayor cantidad de 

vectores en los ecosistemas mediterráneos y a su diferente presencia y fenología por los 

factores abióticos que los controlan (Cooke 1990; Cooke 1999; Osácar et al. 2001a,b).  

Como se muestra en el Capítulo 4, la información existente sobre las vacunas pone de 

manifiesto que son efectivas a corto plazo (únicamente durante seis meses) evitando el 

contagio de los animales cuando entran en contacto con la enfermedad (Calvete, 2000; 

Gortázar et al. 2000). Ello hace que no sean efectivas para su uso en el campo, puesto que los 

métodos de captura para ser vacunados implican causar estrés y mayores mortalidades en la 

población que las que causarían las propias enfermedades (Letti et al. 2000). Por este motivo 

actualmente se ensaya la utilización de virus vivos genéticamente modificados como vacunas 

recombinantes. Su dispersión en el campo sería en principio la misma que el propio virus, 

permitiendo teóricamente una inmunización permanente en la población y transmisible entre los 

diferentes individuos de la población (Bárcena et al. 2000a,b; Torres et al. 2001a,b). 

Tanto las vacunaciones como las desparasitaciones (internas y externas) son 

herramientas básicas asociada a las translocaciones de individuos. Son necesarias para evitar 

la diseminación de agentes patógenos y sus vectores de unos lugares a otros (Spalding y 

Forrester 1993; Woodford 1994; Calvete et al. 1997). Sin embargo, algunos autores han 

establecido efectos negativos de las vacunaciones sobre los conejos. Twiig et al. 1997 
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observaron reacciones leves en el punto de inoculación, mientras que Calvete et al. (en prensa) 

observan una mayor mortalidad de los conejos vacunados durante los primeros días tras la 

translocación. Aunque un de estos autores considera que las vacunaciones aumentan la 

supervivencia de los individuos a más largo plazo (C. Calvete, comunicación personal).  

Como se muestra en el Capítulo 1, el empleo de translocaciones y de estrategias de 

gestión destinadas a la prevención de enfermedades y parásitos están asociadas 

negativamente a la distribución del conejo. Asumiendo que la efectividad de ambas estrategias 

no es negativa para las poblaciones de conejo, se puede dar una explicación lógica a este 

hecho. Las translocaciones de conejos se llevan a cabo cuando la abundancia poblacional es 

escasa o cuando la población se ha extinguido (Calvete et al. 1997). Esto ocurre de forma 

general en todas las translocaciones de especies silvestres, ya sean cinegéticas o no  (Wolf et 

al. 1996; Griffith, 1989; Fisher y Lindenmayer 2000; Gortázar et al. 2000b,  Watson y Thirgood 

2001). 

 

 

La gestión cinegética y la abundancia de conejos   
 

 La gestión del conejo es de gran importancia en Andalucía. Como se ha descrito en el 

Capítulo 2, más del 95% de las áreas andaluzas usan estrategias para recuperar a las 

poblaciones, y su uso ha aumentado en las últimas 3 décadas.  Las estrategias más utilizadas 

son aquellas más sencillas de ejecutar, menos costosas y más tradicionales (los manejos de 

hábitat y el control de depredadores), mientras que las menos usadas son las más complejas 

de realizar y más costosas (como las de prevención de enfermedades y parásitos) o menos 

tradicionales (como la reducción de la caza).  

 

El gasto medio en gestión cinegética de caza menor está entre 4500 y 8800 euros al 

año por cada 2000 Ha., gastándose más dinero en los lugares donde las abundancias de 

conejo son mayores. Por un lado, esto podría estar indicando que la gestión cinegética se 

realiza con mayor intensidad en las áreas en que la actividad cinegética es un negocio, puesto 

que estas áreas generalmente tienen mayores abundancias. Por otro lado, esto podría indicar 

la falta de una gestión adecuada en los lugares en los que la abundancia de conejos es más 

baja. En este sentido, es importante destacar que las poblaciones a baja densidad pueden 

sufrir oscilaciones estocásticas que las lleven al colapso con mayor frecuencia que las 

poblaciones de alta densidad (Lande et al. 1997), por lo que estas poblaciones deberían ser 

objeto de un mayor interés por parte de la Administración encargada de la conservación 

natural.  

 Resultados similares se han obtenido en el Capítulo 3 al analizar los métodos de 

gestión de la caza menor. Las estrategias de reducción de la caza (reducción del número de 

cazadores, del número de días de caza, del número de piezas obtenidas y del horario de caza) 
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resultaron más frecuentemente utilizadas en los lugares con mayor abundancia de conejos. En 

las áreas de baja abundancia de conejo aparecen dos decisiones diametralmente opuestas. La 

primera, que se esperaba en este trabajo, es que se restringe la caza con todas las medidas 

posibles, lo cual es beneficioso para permitir la recuperación de las poblaciones. La segunda 

decisión es no utilizar ninguna de estas medidas de restricción de caza a pesar de la baja 

abundancia de conejo. En este segundo caso, parece que los cazadores no son conscientes de 

que su participación es crucial para la recuperación de las poblaciones mediante la reducción 

de la caza. De cualquier modo, muchas de éstas áreas pueden corresponder a zonas libres de 

caza, que con la nueva normativa andaluza de fauna y flora van a ser eliminadas al imponerse 

la obligatoriedad de su planificación cinegética (BOPA, 2003).  

 

 

Los efectos de la caza sobre las poblaciones de conejo 

 

Desde el punto de vista ecológico, la caza puede entenderse como la extracción de una 

especie silvestre del medio en el que vive. Esta extracción afecta a la población de la especie 

que se caza y, en mayor o menor medida, al ecosistema al que pertenece (Bennet y Robinson 

2000a). En el Capítulo 3 se muestra como el período actual de caza es el más desfavorable 

para el mantenimiento de las abundancias de conejo. De hecho, estos resultados concuerdan 

con los obtenidos en estudios realizados en otras áreas para establecer el momento óptimo 

para llevar a cabo un control de las poblaciones de conejo (Darwin y Williams 1964; Smith y 

Trout 1994; Smith 1997). Lógicamente, si se caza durante la época previa a la reproducción se 

extrae un alto porcentaje de hembras adultas lo cual reduce el potencial reproductor de la 

temporada. Según el modelo, la caza causa menos daños cuando se lleva a cabo al final de la 

primavera, porque hay más juveniles en la población que absorben la mayor parte de la 

mortalidad (Beltrán 1991; Villafuerte et al. 1997). Por otro lado, al final de la primavera la 

abundancia de la población es mayor, por la incorporación de los juveniles en la población, por 

lo que la presión cinegética empleada también podría ser mayor. La selección de la temporada 

de caza es una herramienta fundamental en la gestión de las especies cinegéticas, 

especialmente cuando dichas especies tienen un período reproductor claramente definido. 

Quizá por ello, la mayoría de los estudios científicos sobre este factor han sido realizados sobre 

aves acuáticas (Gruver et al. 1984; Kokko et al. 1998; Kokko and Lindström 1998). En estas 

especies, el período del año es importante porque también está afectado por la cronología de 

la migración y por la experiencia de los individuos (Dehorter y Tamisier 1998;  Heusmann 1999; 

Madsen 2001).  

 

Los resultados de las simulaciones indican que tanto la caza antes del comienzo del 

período de reproducción, como la caza en poblaciones de mala calidad (definida ésta tanto 
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desde el punto de vista de la abundancia como de la tendencia poblacional) no son 

recomendables para la conservación de las poblaciones de conejo. Esto se puede explicar 

porque las consecuencias de la caza dependen totalmente de la densidad de la población, 

siendo los resultados mucho más variables o menos predecibles en los casos en que la 

abundancia de la población es baja (Milner-Gulland 1997; Lande et al. 1997). La 

UICN/UNEP/WWF define la caza sostenible en los siguiente términos: la caza es sostenible 

cuando no afecta significativamente a la población (World Conservation Strategy, 1980). 

Bennet y Robinson (2000b) consideran esta definición demasiado utópica y proponen una 

definición más laxa: la caza es sostenible si no provoca una tendencia constante y negativa en 

la abundancia, si no reduce la abundancia a niveles vulnerables o cercanos a la extinción, a 

niveles en que reduzca el papel ecológico de la especie en el ecosistema, o a niveles en que 

deje de ser un recurso significativo para el hombre. Según estas sugerencias, la caza del 

conejo en Andalucía debería prohibirse en las poblaciones con tendencia negativa, limitarse en 

las poblaciones a baja abundancia y en todos los casos la temporada cinegética debería 

cambiarse al final de la primavera. A pesar de que, como muestran los resultados del Capítulo 

3, la mayoría de los cazadores estarían dispuestos a aceptar un cambio en la temporada de 

caza, es preciso evaluar los posibles conflictos que puedan surgir, como por ejemplo la 

interacción con otras especies cinegéticas o los posibles efectos de sobrecaza por percibir 

mayores abundancias.   

Por último, y como conclusión al estudio de los efectos de la gestión de la propia 

actividad y de las especies cinegéticas, se destaca como herramienta imprescindible el 

seguimiento de las poblaciones. Este seguimiento permite analizar tanto los efectos de los 

escenarios de caza a que se somete la población como los efectos de las medidas de manejo 

aplicadas. Quizás el objetivo final de la gestión cinegética deba ser encontrar un “modelo 

adaptativo” que combine los resultados científicos con los objetivos del gestor, que en muchos 

casos dependen de la presión de los cazadores y la historia de la actividad cinegética en la 

zona (Sutherland, 2001).  

 

 

La gestión cinegética y la conservación natural 
 

Andalucía es una de las regiones mejor conservadas de España. Probablemente ha 

mantenido su patrimonio natural en muy buen estado de conservación debido a la gran 

variedad de climas y ambientes que contiene, a su situación geográfica privilegiada al sur de 

Europa, a su baja densidad humana y a su escaso desarrollo industrial. Por otro lado, el 83% 

de la superficie de Andalucía (y el 75% de la superficie de España) está catalogada como 

terrenos cinegéticos. Los cotos privados de caza suponen en Andalucía más de 7 millones de 

Ha, de los cuales 5 millones y medio corresponden a los cotos de caza menor (el 70% de la 

superficie de Andalucía) (MAPYA, 2000; Consejería de Medio Ambiente 2002). La gestión 
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cinegética de caza menor en Andalucía es intensa, repercutiendo dichos manejos sobre todo el 

ecosistema. Por ello, se hace necesario evaluar y guiar los actuales métodos de gestión 

cinegética tanto desde el punto de vista de las especies hacia las cuales se orienta como hacia 

el resto de las especies del ecosistema.  

En el Capítulo 2 se muestra cómo una mayor intensidad en la aplicación de medidas de 

restricción de la actividad cinegética está asociada a un mayor nivel de conservación natural de 

las áreas, estimado éste a través de la cantidad de especies de fauna silvestre que se 

encuentran en la zona y el valor ambiental de cada una de ellas (basado en su rareza en 

Andalucía). Las mayores restricciones de la actividad cinegética ocurren en las áreas con un 

mayor grado de conservación. La restricción de la caza ha sido sugerido para favorecer la 

conservación de muchas especies (Beringer et al. 1998; Carrillo et al. 2000; Barbosa 2001; 

Cullen et al. 2001; McComb et al. 2001). Un mayor control de la caza ha sido sugerido por 

algunos autores como medida a tomar para la conservación ciertos depredadores en los 

ecosistemas mediterráneos (Castro y Palma 1996; Real y Mañosa 1997). Sin embargo, es 

también un hecho que la mayoría de las áreas mejor conservadas son gestionadas por la 

Administración competente en materia de medio ambiente, y una de las medidas más utilizadas 

es la reducción y el control de la caza. A pesar de ello, los espacios protegidos constituyen un 

escaso porcentaje de las áreas muestreadas en este estudio, por lo que no se espera que los 

resultados estén sesgados por la presencia de espacios naturales en la muestra. 

En el Capítulo 2 se muestra cómo un mayor grado de conservación natural de las áreas 

se asocia al manejo de hábitat. El manejo de hábitat es una herramienta tradicionalmente 

usada, tanto por conservadores como por cazadores, para la recuperación o el mantenimiento 

de un hábitat que favorezca a las especies a las que el manejo va dirigido;  por ejemplo, los 

manejos de hábitat se han mostrado efectivos para el incremento de conejo (Moreno y 

Villafuerte 1995). Por otro lado, la conservación del hábitat es esencial para la conservación de 

depredadores amenazados en el ecosistema mediterráneo, por lo que los manejos de hábitat 

que realizan los gestores cinegéticos, aunque no van dirigidos a estas especies, son 

aprovechados de manera indirecta por éstas (Litvaitis et al. 1996; Real y Mañosa 1997; Carrete 

et al. 2002). Especialmente en el caso de la conservación del lince ibérico y del águila imperial, 

donde es necesario el mantenimiento de un hábitat adecuado y los manejos están orientados 

hacia la mejora del hábitat para el conejo (Castro y Palma 1996; Ferrer y Harte 1997; Palma et 

al. 1999; Rodríguez y Delibes 2002).  

 

Además de la propia gestión cinegética, la abundancia de las especies cinegéticas y 

sus variaciones afectan claramente a la dinámica poblacional de los depredadores que las 

consumen. En la introducción de esta Tesis, se mostró como la variación en la disponibilidad 

de presas afecta a los depredadores, siendo su efecto diferente en función del grado de 

especialización en la especie presa en cuestión y de la disponibilidad de otras presas 
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alternativas (ver por ejemplo, Steenhof y Kochert 1988; Serrano 1998; Serrano 2000). Es por 

tanto una cuestión importante para la conservación de la naturaleza andaluza, conocer los 

efectos de las variaciones en la disponibilidad de presas sobre la dinámica de los 

depredadores. Puesto que dichos cambios en la abundancia de presas están ya sucediendo, 

como en el caso de las poblaciones de conejo y perdiz, el conocimiento de los efectos sobre 

los depredadores es necesario para poder tomar las medidas adecuadas para la conservación 

de dichos depredadores. En la segunda parte del Capítulo 2, se analiza la relación entre la 

variación temporal en la abundancia de conejos y perdices y la duración del período de post-

emplumamiento del águila azor perdicera (Hieraaetus fasciatus). La dieta de este águila está 

mayoritariamente constituida por conejo, ocupando la perdiz una segunda posición (Jordano 

1981; Gil et al 1994; Leiva et al 1994). Por ello, esta especie puede ser objeto de estudio de los 

efectos sobre los depredadores de las variaciones en la disponibilidad de presas. Los 

resultados de este estudio, han puesto de manifiesto la importancia del patrón estacional de 

abundancia de ambas presas en la duración de este período juvenil del águila. En especial 

destaca el efecto de la disponibilidad de conejo a lo largo del ciclo anual, del que parece 

depender en gran manera este águila. Estudios previos no han conseguido mostrar esta 

relación (Ontiveros y Pleguezuelos 2000). Es posible que el bajo tamaño de muestra o la falta 

de unificación entre los puntos de muestreo de las águilas y los de las presas, estén sesgando 

los resultados expuestos en el Capitulo 2, lo que da pie a realizar nuevos estudios para 

concretar estas relaciones.    

 

  

Las poblaciones de conejo en Andalucía: el final de una síntesis 

 

 Estos últimos párrafos quieren sintetizar las aportaciones realizadas para intentar 

responder a la pregunta de fondo de la presente Tesis, obviando las ya citadas limitaciones 

metodológicas expuestas al comienzo de esta Discusión, y me van a permitir dar una visión 

más personal sobre los resultados del trabajo realizado.  

 

¿Cómo una especie tan prolífica ha pasado a ser poco abundante y en declive en su área de 

distribución original? 

 

En esta Tesis se ha constatado que, efectivamente, las abundancias de conejo en 

Andalucía están seriamente mermadas respecto a los valores anteriores. Las enfermedades 

parecen haber sido el agente principal del declive del conejo, puesto que la presencia y 

abundancia de conejo están ligadas en gran medida al potencial de la población para 

recuperarse tras la entrada de las dos enfermedades (mixomatosis y EHV). Ambas 

enfermedades parecen seguir teniendo un efecto negativo muy importante sobre la abundancia 
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de las poblaciones que permanecen en la actualidad, especialmente en las poblaciones de 

menor abundancia. 

Queda clara la dificultad para determinar el efecto de las estrategias de gestión de la 

caza menor sobre las abundancias actuales de conejo o sobre el declive de la especie en una 

escala regional amplia (como es toda Andalucía). Ello se debe en gran medida a que diferentes 

estrategias de gestión se aplican de manera conjunta en la misma zona y durante un corto 

espacio de tiempo, cambiando las estrategias sin dar tiempo a que puedan analizarse los 

resultados a medio plazo. Por este motivo, y porque la gestión es muy intensa y frecuente en 

Andalucía e importante económicamente, es necesario profundizar sobre este tema en futuros 

estudios. A pesar de no poder determinar los efectos de las medidas de manejo, los resultados 

que se han expuesto en esta tesis indican que son las poblaciones más densas las que se 

benefician de una mayor intensidad de gestión, que a su vez propicia un mayor nivel de 

conservación natural. Por el contrario, las poblaciones menos densas están sufriendo una mala 

gestión cinegética, posiblemente una situación que se ha mantenido a través de los años 

propiciando el declive de la especie. El problema de gestión que ocurre en estas poblaciones 

se puede desglosar en dos tipos: la ausencia de gestión y la alta presión cinegética.  

Respecto a la propia actividad cinegética, se puede concluir que en el último siglo se ha 

estado cazando el conejo en la Península Ibérica durante la temporada más adecuada para 

favorecer el declive de la especie. Este hecho es de suma importancia si, además, se tiene en 

cuenta que la presión cinegética en las áreas de menor abundancia ha sido muy alta, y el 

comportamiento de las poblaciones menos densas es impredecible y variable.  

 

A través de los resultados obtenidos en la presente Tesis se puede realizar una 

reconstrucción hipotética sobre como ha podido ser el declive del conejo en Andalucía (y por 

tanto en el resto del área de distribución original de la especie). Todos los factores aquí 

mencionados posiblemente han estado actuando sobre las poblaciones de conejo de manera 

conjunta, y sobre todo, a lo largo de muchos años. Si se considera que los efectos actuales 

sobre las poblaciones menos densas han podido ocurrir en el pasado en múltiples ocasiones, 

obtendríamos un patrón de declive del conejo en el que son las poblaciones menos densas las 

que tienen todas las papeletas para extinguirse. E inicialmente las poblaciones menos densas 

debían distribuirse en los ambientes menos óptimos para el conejo. Este patrón sería 

confirmado por la distribución actual de las poblaciones. Estas poblaciones presentan un patrón 

espacial que puede relacionarse con los paisajes preferidos por el conejo. Las mayores 

abundancias se encuentran en los paisajes que le son más óptimos, en base a su condición de 

presa (generalmente mosaicos de vegetación natural y cultivos o pastizales).  
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What’s next?  

 

Esta es la pregunta final tras todo trabajo de investigación: 

 

¿Qué líneas de trabajo se perfilan como continuación de los resultados expuestos en la 

presente Tesis? 

 

La contestación se puede desglosar en función de las áreas de investigación más importantes 

que se incluyen en la tesis:  

 

- La gestión cinegética 

La gestión cinegética de caza menor a una escala regional amplia necesita un mayor esfuerzo 

en la coordinación tanto de las medidas de gestión a aplicar, como de su aplicación a nivel 

temporal y espacial. La utilización de estrategias múltiples de gestión debe basarse en unos 

objetivos claros de gestión y mantenerse a medio-largo plazo de manera que se pueda estimar 

su eficacia.  Para ello, las Administraciones encargadas deben favorecer el estudio y la 

creación un sistema regional coordinado de monitorización y gestión. Dicho sistema podría 

estar basado, por ejemplo, en las actuales unidades de gestión que son los cotos de caza, lo 

que implicaría una mayor implicación de los cazadores en esta gestión coordinada. Esta 

monitorización debe ser guiada desde una perspectiva científica que a largo plazo pueda 

ofrecer resultados claros sobre la efectividad diferencial de las estrategias utilizadas en la 

gestión cinegética. Dichos resultados deben volcarse a las unidades de gestión que las 

integran. Esta necesidad, en ocasiones es considerada como el mayor problema de la ecología 

aplicada a la gestión. En palabras de Ludwig et al. (1993): "Los científicos han de estar 

involucrados en los procesos de manejo como participantes activos en la toma de decisiones 

de lo que es posible, lo que es probable y lo que se desea”.  

 

- La conservación natural 

Se ha comprobado que la intensidad de las medidas de gestión de caza menor en los lugares 

de alta abundancia de conejo están produciendo un mayor nivel de conservación natural. Sin 

embargo, esta gestión cinegética (aplicada en la mayoría de los casos por los cazadores) debe 

ser orientada para que no existan conflictos con el resto de fauna silvestre no cinegética. En 

este sentido, una línea de investigación aplicada que actualmente se está investigando, es el 

estudio de los conflictos entre la caza y la conservación en un marco tanto ecológico como 

socio-económico  (REGHAB, 2002). Por otro lado, queda un vacío de gestión en los lugares de 

baja abundancia de conejo, sobre los que se debe centrar la conservación natural.  

Posiblemente, la recuperación de los paisajes óptimos para el conejo y una mayor conexión 

entre dichos paisajes favorecerían los niveles actuales de conservación natural en Andalucía. 

Queda abierta una línea para estudiar de forma más profunda las relaciones entre el hábitat y 
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el conejo siguiendo una dimensión temporal y considerando, por un lado, que estos cambios en 

el paisaje pueden ser los que han inducido la desaparición del conejo, y por otro lado, que la 

propia desaparición del conejo ha podido provocar un cambio paralelo en la estructura del 

paisaje, que frenaría su re-colonización.  

 

- La investigación básica 

Además de las líneas de investigación aplicada sugeridas anteriormente, queda una línea 

abierta de investigación básica sobre las enfermedades del conejo desde el punto de vista 

ecológico, especialmente sobre la EHV (Calvete 2000; Cooke 2002). Investigación sobre las 

cepas no patógenas en España, sobre la dinámica de las enfermedades en las poblaciones de 

conejo, y sobre la persistencia y dispersión del virus a escala temporal y espacial.  

Por último, queda abierto un campo muy interesante de investigación desde el punto de vista 

ecológico, social y económico de la diferente visión del conejo a nivel mundial. La integración 

de las dos visiones, la especie invasora y la especie a conservar, constituye un amplio marco 

para resolver estudiar los conflictos a los que la especie se enfrenta en este nuevo milenio. 
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CONCLUSIONES 
 

1. La presencia actual de las poblaciones de conejo en Andalucía responde a un patrón 

espacial relacionado con los paisajes más óptimos para el conejo. Las mayores 

abundancias están asociadas a un mayor número de ecotonos, mayores superficies de 

vegetación natural y de cultivos mixtos. Menores abundancias están asociadas con el 

abandono del campo. 

 

2. La presencia actual de las poblaciones de conejo está relacionada con un mayor grado de 

recuperación de las poblaciones tras la entrada de la mixomatosis y de la enfermedad 

hemorrágico vírica. Dichas enfermedades han tenido y siguen teniendo un efecto negativo 

muy importante sobre las abundancias poblacionales.  

 

3. La presencia actual de las poblaciones de conejo se relaciona con las estrategias de 

gestión. La gestión de la caza menor, en la cual se engloban las estrategias de gestión del 

conejo, es muy intensa en Andalucía y se ha incrementado en las últimas décadas.  Es 

muy frecuente que la gestión englobe más de una estrategia de manejo. Las más utilizadas 

son los manejos de hábitat y el control de depredadores.  

 

4. En las áreas con mayor abundancia de conejo se realiza una mayor intensidad de manejo, 

y esta intensidad está relacionada con un mayor grado de conservación natural. En las 

áreas donde el conejo es menos abundante, la gestión es escasa, y deberían ser objeto de 

mayor esfuerzo de conservación. 

 

5. La variación estacional de las abundancias de conejo y perdiz a lo largo del ciclo anual 

afecta a la duración de los períodos juveniles del águila perdicera. Este es un ejemplo de 

los efectos que tienen las variaciones numéricas de las poblaciones de conejo sobre los 

depredadores que de él dependen. 

 

6. La reducción de la presión cinegética se utiliza en más del 75% de las áreas andaluzas. Sin 

embargo, su utilización es más frecuente e intensa en las áreas de mayor abundancia de 

conejo. Los lugares donde el conejo es escaso sufren una mayor presión cinegética que 

donde el conejo es abundante. Los resultados de las simulaciones de caza indican que 

cuando el conejo es escaso o la población no crece los efectos de la presión cinegética 

producen el colapso de la población. Por ello, es necesaria una mayor participación de los 

cazadores, a través de la reducción de la caza, para conservar estas poblaciones de baja 

abundancia de conejo. 
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7. Los resultados de las simulaciones sobre la temporada de caza indican que la temporada 

actual de caza es la más perjudicial para la conservación de las poblaciones de conejo. La 

temporada que afecta menos a las poblaciones es el final de la primavera, una vez 

finalizado el período de reproducción, por la contribución de los ejemplares juveniles en la 

bolsa de caza.  

 

8. Las investigaciones actuales sobre virus modificados genéticamente para el control del 

conejo, a través de inmunocontracepción mediada por virus, ponen en peligro a las 

poblaciones ibéricas de conejo, ante la falta de normativas legales nacionales e 

internacionales operativas. De las misma manera, las vacunas recombinantes que se 

ensayan en España pueden poner en peligro la gestión del conejo en aquellos lugares en 

los que actúa como una especie invasora. 
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También quiero agradecer a todos los del baloncesto por soportar mis cambios de 

humor y por las cervecitas de después que eran lo mejor...  También agradezco al colectivo de 

investigadores en ‘precario’ que luchan por unos mejores derechos en el trabajo 

(http://www.precarios.org). A ver si salimos de una vez de la ‘Era Ramon Y Cajal’. En concreto 

a los precarios de la EBD, a todos los que han dado la cara en algún momento para manifestar 

lo precario de nuestra situación y se han comprometido en actividades que en muchos casos 

han requerido bastante tiempo (de ese que a nadie le sobra).  

A los amigos que se quedaron atrás, en Madrid, a Alfonso Polvorinos siempre 

interesado en sacarme de aquí para hacer cosas más importantes; a Carmen Usín que me 

ayudó tremendamente a meterme con los bichitos de mis trampas con su paciencia y sus 

ganas de trabajar. A Serafín López por animarme y estar junto a mí en los primeros momentos 

de la tesis, los más difíciles.  

 

A la familia, que os voy a decir... que en estos años ha sido difícil estar tan lejos. A las 

familias Elorza, Bermúdez de Castro y Castañón por hacerme sitio en su casa. A Tere por 

cuidar de mi estética incluso en horarios fuera de lo normal. A los dos informáticos de la casa, 

que siempre me ha venido bien tener cerca. A Irene y Oscar por confiar tanto en que podía 

conseguirlo... (“tu, ¿ir por las fincas andaluzas y hablar con los cazadores??”). A Ana y Antonio, 

por escucharme y darme los mejores consejos en los momentos difíciles. Al abuelo Mariano y a 

la abuela Encarna, que me metieron en el cuerpo ese gusto por el campo. Eso también va por 

papá y sus montañas. Y a mamá y papá que, aunque sólo vinieron a Sevilla cuando ya estaba 

a punto de leer, han estado siempre ahí cuando los he necesitado.  

 

 

De la última etapa 

 

Como en casi todas las tesis, la última etapa ha sido de nervios casi permanentes, así 

que, he de agradecer a todos aquellos que han soportado mis cambios de humor en más de un 

momento. En concreto Jordi Figuerola y Ricardo Díaz han prestado una mano en los archivos 

“pdf’s” finales. Siempre buscando soluciones a todos los problemas (aunque algunos sean para 

tirarse de los pelos, como cuando se estropea el correo electrónico en fin de semana), tanto 




